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§ I. PRINCIPIOS GENERALES EN SU RELACIÓN CON EL PROCESO
MATRIMONIAL

A) La jerarquía de los tribunales. Sobre toda jerarquía de los tri-
bunales hállase la persona augusta del R. Pontífice, a quien todo fiel
puede llevar o introducir una causa, para que la juzgue, en cualquier
grado del juicio. Este recurso, por ser extraordinario y personal, care-
ce de efecto suspensivo (canon 1569) .

Dentro de la jerarquía normal de los tribunales distínguese prime-
ramente, como es sabido, el tribunal diocesano o del Obispo y de aque-
llos que se le equiparan. Ahora no hablamos de los tribunales religio-
sos. Tampoco interesa describir aquí los tribunales del decano y del
arcediano, inferiores al Obispo, que existían en el Derecho de las De-
cretales. Su potestad fue notablemente coartada por el Concilio Triden-
tino' y finalmente quedaron abolidos por la costumbre contraria o por
el desuso.

1 Cone. Trid., sess. 13, c. 20 de reí; sess. 24, c. 20 de ref. Bened. XIV, De Synodo dioecesa-
na, lib. ¡II, cap. 2, n.o 3 ss.
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